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el ricu y fantástico Mirador de Lin­
daraxa y el Salón de Embajadol'es,
con sus artesonados bellísimos de
nácar sobre cedro, esbeltos arcos
¿;. ".. 'precIOsos aJ lmeces, babucheros re·. 'lleves, mosáicos y dibujos geomé-
tricos de !o más caprichoso y admi­
rable; los notabilísimos Baños y por
todas partes inscripciones del Coran
con alabanzas á Alah, al Sultán, á
los artistas,.y en loor de tan delicio­
sas mansiones. Un conjunto, en fin,
tan sorprendente y maravilloso, que
no á lug~r sino al asombro; porque
dar de él una idea no est<i á nuestro
alcance.

Sería p,leciso vivir durante mu­
chos meses en este poético Palacio
de los Reyes Nasaritas, para saciar·
se en la contemplación de sus alica-
ques, cm as badanas, gUlrnal"d:'-as~,-""""''''''''''
flores, grupos de pequeñas colum-
llas y areos, bóvedas dé e~talac titas
de oro y azul, y.otras mil joyas de
tan deleitosa mansión. Discurriendo
por entre -tanta maravilla, ya se
comprende bien que Boabdil se des·
pidiera de su querida Alhambra,
(dlol'ando como una mujer, ya que
no pudo defenderla como hombre. .t

Desde la Alhambra á la Cartuja
el conh'aste no puede ser mayor. Si
en aquella el arte árabe agotó todos
sus recursos y sin quererlo la ima­
ginación se embebece y abisma en
fantásticos recuerdos, aquí un estilo
de la arquitectura cristiana supo en­
galana rse con tales bellezas y pro­
digar los primores de ejecución y
las bellezas del arte; .que no menos
excita construcción tan rica r sun­
tuosa el espanto y la admiración.
Del soberbio monasterio no queda
sino un claustro cubierto con gran­
des cuadros al óleo de nuestro in­
signe Lotan. El altar del refectorio y
la cruz,imitación de madera,obra del
mencionado pintor son de tan asom­
broso relieve, que es preciso fijarse
bien y acercarse para no incurrir ·en
error.

La iglesia verdad~ramente asom­
bra por su labor en mármoles y jas­
pes de Sierra Nevada, sobre todo el
Sancta Sanctorum donde queda uno
como absorto ante su riquísimo tem­
plete compuesto en jaspes rojos y de
bellísima labor. L'1 sacristía tiene
también sus pnertas y muebles ins-

111... altas torres y vega no menos
g til Ylozana, sirviendo como de
grll.cios:1 puerta á la incomparable
Vega de Granada. De pronto apare­
cen la nevada cresta de Mulhacén y
Veleta; pero la noche se vino enci­
m y el treo deslizándose en su ver­
tiginosa carrera al través de los ar­
bules y saltando los ríos y canales
que sostienen su ver6.or y frescura,
at jó nuestra curiosidad y refrenó el
deseo de solazarse ante las incompa­
rables bellezas de aquel paisaje. A
las ocho de la noche llegábamos á
la- estación y un coche nOI traslada­
ba después al través de sus calles
para dejarnos en la fonda de la Ala­
meda.

Al que visita por vez primera
C"anada, ya se sabe á dónde ha de
risca Alhambra. Desde la Plaza Nue­
va se toma por ia pendiente y en­
corvada calle de los Gomeles, po­

lada de tiendas con objetos anti­
UQS y modelos del palacio árabe y

1eg"ando á la puerta de las Granadas
e entra por un hermoso túnel de
rboles en los dominios de Ibn Al­
amar, fundador en 1238 de este
gl'egio monumento. A la derecha
e la puerta se elevan las ruinosas
orres Bermejas, que dominan la

l
iudad. La rambla que sube por E'l
entro del vallecito está franqueada
01' arroyuelos encauzados de agua

. bundantisima y cristalina, que ma-

raquí y allá por la montaña en
ueütes. Se entra en la Plaza de los
ljibes á 450 pié:' sobre el nivel de

ta población, y dirigiéndonos á un
IlDgulo del Palacio de Carlos V, pe­
netramos por una pequeña puerta en
la soberbia mansión de BQabdil. Un
guardia nos acompaña bien á Illles­
tro pesar, porque con sobrada lige·
reza nos hace pasar del Patio de los
Arrayanes al de los Leones sin de­
.arDOS tiempo para dar expansión al
sombro que causan tan .continuadas
aravillas. Este último, con su por­

entosa galería formada de esbeltas
olumnas de mármol, arcos calados

y paredes cuajadas de arabescos mo­
sáicos y filigranas de colores, eg un
portento que parece, que ni aún so­
ñarlo puede la imaginación más fe­
cunda.

La Sala de los Abencerrajes, la de I

la Justicia, la de las Dos Hel'manas.
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GRANADA
En Búbadilla la línea de Córdoba

se parte en tres ramales, el de Alf,e­
ciras, Málaga y Granada. A esta úl-

I tima ~ill~ad pos dirigi!}l0s por uoa
espaciosa y rica meseta, fértil en ce­
reales y con inacabables bosques de
olivos, cuya importancia crece al
acercarse á Antequera, la Antikaria
latina, pátria de D. Fernando de
Aragón, el del compromisode Caspe.

Situada esta importante población
en una loma, se extiende á sus piés
riquísima vega, poblaci.ón de huer­
tas y casas de recreo y con frondo­
sos árboles frutales que le hacen pre­
sentar un aspecto bello y encanta
doro Viene después Archidona, si­
tuada al pié de aspera r aurupta sie­
rra, rodeada también de olivares y
en pos de ésta la risueña Loja con

prÍncipeli más poderosos de la Euro­
pa; es decir, que ese aislamiento,
que predomina en la Edad Media,
desaparece. Otra consecuencIa de
estos hechos, es la decadenciá del
poder feudal; pues en tanto que los
señores estuvieron ocupados en la
guerra, se organizaroD en sus Esta­
dos gobiernos municipales, que sos­
tenidos por los reyes, acabaron des­
pués con el feudalismo. Las Cruza­
das pusiel'On en relación el Orient~

con el O~cidente, pOlque los prínci­
pes y caballeros que en ellas toma­
maron parte, trajeron á Europa las
costumbres que habían aprendido en
Asia. Las Cl'Uzadas hicieron más
amplio y más extenso el horizonte
del mnndo intelectual. Estas expe­
diciOD p.~JUili lare& influ.yen oderosa­

JUpJ1fp IUI'::! .-(lIJe la ,H -:r~h",aparezca en vccIUente~"m'éñ' esq~

dad que también las árabes españo­
les ejercieron una acción muy im­
portante, y su brillante cultul'a la
dieron á conocer á toda la Europa;
y por último, como los caballeros
cruzados estuvieron relacionados con
los griegos imperiales, que eran los
depositarios de la brillante cultura
greco-romana, estas relaciones des·
pertaron en los cruzados el amor
por 101. es~udios clásicos, '! de este
modo pl'epararon la época del Re­
nacimiento.

JUAN JosÉ GÓMEZ SnCRDO.
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Consecuencia de la batalla de Ti­
beriades, rué la organización de
una Tercera Crl¿zada, á cuyo fren­
te se pusip.ron el rey de Francia Fe­
lipe Augusto, Ricardo aro '''W<.lT ..J_

- --- . -- ,- ....

rador de Alemania, Federico Bar-
bar1'oja. Esta Cruzada rué bastante
desgraciada; pues la mnerte acaeci­
da al emperador de Alemania al
atravesar el torrente Salef, y el des­
acuerdo y falta de unión que exis­
tía entre el ejél'cito inglés y el fran­
cés, no pudieron aportar sino fatales
resultados. La Cuarta Cruzada fué
dirigida por Balduino, conde de
Flandes,y predicada por el papa 1110­
cencio III. En esta Cruzada, los ca­
balleros que en ella tomaron parte,
se dirigieron contra lo'i griego8, to­
~aron á COflitantinopla y fundaron
en esta ciudad el Imperio Bizanti­
no-lat'ino. La Quinta fué dirigida
primeramente por el rey de Hnngría
Andrés 1I, y después la prosiguió
Juan de Briena. La Sexta se veri­
ficó en el año 1227. La org~nizó Fe­
derico 1I, emperador de Alemania,
el que tuv9 la suerte de apoderar~e

de Jerulalén; pero .teniendo necesi­
dad de volver á Alemania, y ha­
biendo sido excomulgado por el papa
abandonó la ciudad de Jerusalén,
que volvió al dominio de los secta­
rios de Mahoma. La Séptima Cruza­
da y la Octava, fueron dirigidas por
San Luis, rey de Francia; la prime­
ra contra el Egipto, y la segunda
contra Túnez, donde murió á causa
de una E'pidemia que se desarrolló
en su ejército.

Las Cruzadas produjeron resulta­
dos altamente beneficíosos. Para ve­
rificar eltas expediciones militares, I

ya hemos visto que se unen los

Por causas especiales, age­
nas á esta Redacción, nos
vemos precisados á suspen­
·der la publicación de este
SEMANARIO hasta que ~i­

chas causas 'dejen de existir.
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